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Keprrftfnttdo por primora en el Tesiro Español el día %i de Diciembre 
de I8S0 (Noche-baens), con extraordinario éxito. 
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PERSONAJES. ACTORES. 



ÜOÑA .MARIQUITA 

ELISA 

ROMUALDA 

DON SENEN 

DON ABDON 

LE )POLDO 

FRASQUITO 

ESCRIBANO. 



Doña Emilia Dansa^t. 

Pía Navarro. 
Clotilde Lombia. 
Don Mariano Fernandez. 
Cipriano Martínez. 
Manuel Pastrana. 
Ricardo Valero. 
FEOitico Tamavo. 



La acción en Madrid y en nuestros días. 



I.R proptedid de esta obra perteocce t 1). José Maria y 

nadie podré sin su permiso retropiimlrla ol repreaentaiia en Ls- 
patia t sas posesiones, ni en los países con qoe bay* d se relebteii 
en adelante contratos Interoaclonales. 

FA HUlor se reserva el derecho de traducción 
Los corresponsales de la Galería dramática titulada Ef Tfatro 
Cofilemporaneo, qne administra D Alonso Gallón, son los enrar* 
fados escluslvos de la venta de ejemplares y del cehro de dere- 
boa de representacloQ en todos los puntos. 

Qaeda becbo el depósito que etlge la ley 
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AL SEÑOR DON MARIANO FERNANDEZ. 



Al priinem de nuestros actores cómicos dedica este 
juguete en prenda de admiración, su apasionado 



"ITLcbua. SÜUv 
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ACTO ÚNICO. 



Despacho. Mesa escritorio. Librería, un g^ran armario. En el fondo 
una puerta de cristales. Dése á la escena poca profundidad. 
Dos puertas más en el foro, una á derecha y otra á izquierda, 
(lira en el primer término izquierda, y una secreta en el foro de 
la derecha. Derecha ó izquierda la del actor. Hay portiert eii 
4odas las puertas ménos en la secreta. 



ESCENA PRIMERA. 

LEOPOLDO. 

Si lo que está de Dios! No conozco un adagio más ver- 
dadero. (Estifnde varios papeles sobre la mesa.) Lo cierto e.s, 
que la circunstancia de haber sorprendido esa conver- 
sación, facilita mis planos de una manera asombro.sa. 
Este es el mundo. Vamos andando... Ea, creo que dejo 
el escritorio en toda regla... 

ESCENA II. 



LEOPOLDO y ELISA, llega esta precipitaclfltnente. 

Elisa. Leopoldo?... 

Leop. Elisa! 

Elisa Mamá desea hablar con usted inmediatamente. 
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Leop. Voy en seguida. 

Rusa. Y me ha dicho que encierre usted todos los documen- 
tos, siempre que salga del despacho. 

Leop. Descuide usted. Pero está usted llorando? Por qué? 

Ki.isa. Porque soy la mujer más desgraciada del mundo. Esta 
mañana ha pedido mi mano don Abdon. 

Leop. ¿Y mamá, qué ha contestado? 

Kus.v. .Mamá no ha dicho que si, pero tampoco ha dicho que 
no. ¡Ah, el corazón me anuncia que no escaparé de e.sa 
estantigua! 

Leop. .No se aflija usted... La juventud enamorada suele ser 
ingeniosa casi siempre. ¿Sabe usted desmayarse? 

Klisa. Leopoldo! 

Leop. Sabe usted desmayarse? 

Lepa. No, señor. 

Leop. Pues estudie usted el modo miéntras llega al cuarto 
de mamá. Necesito estar aqui sólo uuos minutos. Entra 
usted en el gabinete, se sienta y., soponcio. No me 
haga usted reflexiones... Sírvase usted marcharse, y 
dentro de minuto y medio, pataleta... 

Eiis\. Pero considere usted... 

I.EOP. No estoy para hacer consideraciones... Desmáyese usted, 
por Dios. ¡Que vienen! 

Elisa. .Ah! (Váse lipidamenle.) 

E.SCENA m. 

LEOPOLDO , y i poco SE^IEM. 

Leop. La cuestión consiste en que no sepan mi secreto. .Áni- 
mo!... Don Abdon ya ha leído la copía del testamento... 
Si ahora lo lee don Senen... que también pretende la 
mano de Elisa... iMír* ei reloj.) Las doce y veinte... don 
Senen, que es la puntualidad persuqilicada, debe estar 
tirando del cordon de la campanilla. (Suen> un »mpaní- 
lUio.) No lo dije? Y Elisa debe estar desniayánduse... 
Á ver... Pues no oigo decir... « Agua, agua,» ni «so- 
corro...» Señor, no sé oimo la quiero, porque es lo 
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más sosa la chiquilla esa... Aqui está don Senen. (Apa- 
rece eete por el foro.) Hombrc inás cxacto... 

Slnen. Hola, querido... 

I.KOP. Señor don Senen, beso á usted la mano... De dar un 

paseilO, eh? (D. Soeen parece que con le víate quiere comerae 
los papelea.) 

Senen. .No, señor, he oido la misa de once y media en los Ita- 
lianos, y como empieza á caer cada copo de nieve del 
tamaño de un gorro de dormir, he dicho, á cusa. Pero 
ántes de suhir á mi cuarto, ya sabe usted que vivo en i 

el segundo... el cual pongo á su disposición. 

LeoP. .Muchas gracias. (Recatando loe papelee.) 

Senen. Ántes de subir decia, he entrado aqui á hacer mi visi- 
tita de costumbre... ¡Diablo y qué frió hace! ¡Qué Ma- 
drid! ¡Qué .Madrid! 

Leop. y eso que se abriga usted bien. 

Senen. Si, señor. (Mirando loe papelea con avidei.) 

Leop. Lleva usted una bufanda... 

Senen De diez y siete vueltas. Y aun así tengo casi siempre 
la boca fría como una bodega. 

Leop. ¿Como una bodega vacia? (c on cierta inlencion ) 

.Senen. (Enaeñando la dentadura.) No, seíior, no me falla ni un 
barril, mire usted. Como si me la hubiera einpedrailo 
el ayuntamiento. tHacIcndo chocar laa muclaa unas con otras. ) 

Leop. Eso prueba una juventud tranquila y morigerada... 

(Óyensc dentro algunas voces. ) 

Senen. ¿Qué es eso? 

Leop. (Ya se ha desmayado.) No sé... 

ESCENA IV. 

DICBOS y ROML'ALDA. 

Kom. Señorito, señorito? 

Le;op. Qué ocurre? 

Kum. Que la señorita Elisa se ha puesto muy mala... 

Leop. y Senen. La señorita? 

Rok. Venga usted... venga usted corriendo. 
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IjEOI'* \oy... (MpIí rápidamente loe papeles en el rajón, deja intencio- 
nadamente caer al »oelo un pliego.) í^obrC Elísfl! 

Sene>. Yo no sé si debo acudir... 

Leop. (Cayó el pliego.) 

Se>e>. (Ah! Creo que es el papel que busco.) (Deja caer lu som- 
brero sobre el (tliego ) 

Leop. Se ha caido algo? 

Seskn. .Mi sombrero. Siempre que me impresiono se me cae 
el sombrero. 

I.EOp. Con el permiso de usted. 

Seuen. Pregunte usted si puedo entrar... (váse corriendo Uopoi- 
do.) «Testamento.» Esto es lo que yo buscaba. La luz 

está liecba. (Escóndese el pliego en un bolsillo.) Yo estOJ 

arruinado, y á trueque de coger el dote de Elisa soy 
capaz de todo. 

ESCENA V. 

D. SENEN 9 y acto coptinuo D. ABDOTI» 

Sene>. El difunto era la rareza andando, y en sus últimas dis- 
posiciones debe haber cada locura... Y don Abdon ha 
leido el testamento... Su repentina excentricidad... 

(Aparece por la derecha T). Abdon eon pantalón y chaleco de 
inahon, levita negra y corbata blanca.) 

AbUON. Señor don Senen... (Por U primera puerta izqoierda.) 

Semen. Estimado amigo don Abdon... 

Abdon. Ocurre alguna novedad en casa... Se me figura haber 
notado cierta agitación. 

Senen. Si, señor... Parece ser que Elisita se ha puesto en- 
ferma... 

Abdon. Elisita... Eso es grave. Con el permiso de usted. (dí«- 
pónne á eaiir.) Señor, Será cosa de cuidado... 

ESCENA VI. 

menos y ROMUALDA. 

ItoM .No, señor, ya ha vuelto en si; no ha sido más que un 
vahido... 
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Senkn. Gracias á Dios... En estos momentos las "visitas n 
sirven ihds que de estorbo. Hasta después, vecino... 

(V4se.) 

Abdo.v. Vaya usted con la Virgen, querido... 

Hom. (Con eicrto miiterio.) Se marchó, mc alegro... porque 
tengo que dar á usted buenas noticias. 

Annb's. Si? 

I 

Rom. Si... Se ca.sa usted con la señorita Elisa. 

Abdom. ¿Será posible? 

Rom. «Dentro de un cuarto de bora, le darás el sí á don 
Abdon. i> — Eso ha dicho hace un momento doña Mari- 
quita, y la señorita al oirlo... 

Abdon. Se ha desmayado? 

Rom. Justamente, de alegría. 

Abdon. Es natural. 

Rom. Don Abdon reúne todas las condiciones exigidas por el 
difunto... dijo también poco ántes... Ademas, ya ves 
cómo nos trata. Todo le parece poco para hacernos 
agradable su hospitalidad. 

Abdon. Ya va á hacer el mes que los tengo en casa. 

Rom Ademas es rico... 

Abdon. (Si supieran que no tengo una peseta!) 

Rom. Todo eso ha dicho. Ya ves añadió... Somos pobres a| 
ménos basta conocer la voluntad del difunto. Don Abdon 
nos tiene gratis en su casa... 

Abdon. ¡Qué suerte, qué suerte! Si no sorprendo tan oportu- 
namente el testamento me fastidio... Pues Romualda... 
firmes hasta el final. Sigue pintándome como el hombre 
más estrafalario de la tierra... Yo te recompensaré 
largamente. 

Rom. Ande usted, que hoy voy á echar el resto. Aquí están. 

Abdon. (Finjamos.) «He dicho que no sea usted hachillera » 
Ponga usted en la mesa tres pesetas de rábanos, y diez 
y siete frascos de mostaza. 

Rom. Bueno, con hacerlo, estamos despachados, (vím.) 
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ESCENA Vlf. 



DICHOS, 

Abdon. 

Elisa. 

Leop. 

Abdon. 

•Mar. 

Abdon. 

Mar. 



Abdon. 

Mar. 

Abdon. 

Leop. 

Elisa. 

Abdon. 

Elisa. 

Abdon. 

Elisa. 

Abdon. 



Mar. 



Leop, 



DOÑA MARIQUITA, ELISA y LEOPOLDO. lUn ulido cuando d.iKa 
D. Abdon las últimas órdenes. 

¡Oh, que ya está usted aliviada. — Me alegro, lie llevado 
un gran .susto! 

Gracias. 

(Atrapó el testamento.) (vimdo que no está ru el suelo.) 
I'ero está usted completamente restablecida? 

Sí... Un mareillo, pero en cuanto la he frotado las 
sienes con colonia... 

En mi vida In he gastado. En dolíéndome la cabeza 
me froto las sienes con un cepillo.... 

Usted parece de mi familia. El vivo retrato de mi lier- 
iiiano que esté en gloria... ¡Oh, familia de excéntricos! 

(Doña Niariquita viste exaserada y rid icu lamen te. ) 

.Al ser pariente de usted, seria para mi una honra muy 
grande... 

Tal vez no esté muy lejano el dia de conseguirla. 

Ay, doña Mariquita de mi alma... (Ciertos son los 
toros.) 

(Apuesto á que don Senen ha leído la mitad de las 
cláusulas, mientras subía la escalera.) 

Este cuarto es el más frío de toda la casa. 

Si es una estufa. 

No tanto, señor don Abdon. 

Invierno más caluro.so. 

Caluroso, y está nevando? 

Yo nunca tengo frió... Bien, es verdad que como iiie 
desayuno con hielo. En fin, mire usted... pantaloncito 
de mahon. 

Lo dicho; mi hermano que esté en gloría... Pues yo. 
míre usted... Zapato bajo y dos epaguas finas. Tiente 
usted. 

(¡Qué mujer tan estrambótica!) 



Digitized by Googlc 



— 13 - 



ESCENA VIH. 

' DICHOS j ROMVaLDA. 

Rom. El criado de don Senen dice que si podrá ver á la 
señora. 

Mar. Ya sé lo que es. — Dile que pase... (Vá«c Homuaida.) Me 
traerá unas muestras de vajilla que he encargado á don 
Senen... Ese si que es un hombre arreglado!... (con 

deaprrcio y burla.) 

■\bdov. Oh! Hace treinta años que come á la misma hora. .No 
se conoce un viviente más metódico! 

ESCENA IX. 

DICHOS j FRASQUITO. hablt con on acento inadrile<Mi muy 
pronoDciado. 

Krasq. ¿Han ustedes su permiso? 

.\RI)0S. Entra. (Entra Fraaquito, quo trae la cabeza veuiJada. carrada con 
una ceata, en la cual hay muestras de vajilla y cristalería.) 

Frasq. Señora, dice mi amo, si es esto sobre poco más ó me- 
nos lo que usté desea? 

M\i:. A ver... deja aqvii la canasta. 

Ahdov. Frasquito, qué es eso? ¿Te has descalabrado? 

Khaso. No, señor, un chichoncillo... ná. 

.AitnoN. .Nada?... Pues cuando tú te vendas... Vamos, ya... 
algún revolcón en los novillos. 

Frasq. ¡Ojalá y fuera verdá! — No tienen la culpa los novillos. 
I.os loros son los que la tienen.- -Esos. 

Ardor. ¡Ay, ay, ay... qué retinlin! A tí te ha pasado algo, 
mala cabeza. 

Fras(j. Lo que es ahora, y tan mala. 

Ardor. Anda, cuéntanos lo que ha sido .. 

Frasq. Si tóo se pudiera decir... pero luego salen con que si 
los criados somos la trompeta de los amos. Bieu, que 
pá lo que me queda de estar con él ■■ 
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Abdon. Ah, conque.es lu amo el que... 

FraSQ. No señor... pero.. (Acción de Eoardar tílencio.) 

Abdon. Hombre, te figuras que voy á delatarte? 

Frasq. Pues vaya la verdá. Él me lia descalabnio... y esta 
larde me voy de con él... Ya le he dicho que me ajus- 
te la cuenta... 

Abdon. Muchacho, eso parece imposible... Un hombre tan pa- 
cifico, tan bonachón, tan arreglado... 

Frasq. Anda, anda... Conque pacifico? Sabe usted loque es 
él? £/ Aipré^uiía más grande del mundo... Arreglao... 
un hombre que no come dos dias seguidos á la misma 
hora... y que se acuesta á las dos y las tres de la mar 
drugá... 

Mar. ¿Qué? (Aníinindosc.) 

Abdon. Él? 

Frasq. Si, señor. Y no crea usté que tiene mal fondo... ¿Pa 
qué tengo que icir más que la verdad? Pero es el es- 
trambótico más grande que se conoce. 

Leop. (E.'to me huele á comedia.) 

Frasq. Anoche... si, anoche fué... Ya ve usted si hacia viento» 
pues para que se sentara á cenar hubo que abrir de par 
en par todos los balcones... Y qué dirá usted que cenó? 
Media librado chicharrones y un pan de picos... 

.Mar. ¡Cosa más graciosa!... (May (toio.a.) 

Abdon. V qué tal, le gusta á usted la vajilla? 

Leop. (Este quiere mudar la conversación.) 

■MaD. Luego la veré... Á mí me hacia feliz ese hombre. 

Frasq. Pa verlo un rato no le digo á usted que no sea diverti- 

do, pero lo que es pa la larga... Pues y cuando no tiene 
sueño? — Frasquito?— Señor. — Ven. ¿Has visto Don Juan 
Tenorio"! — Sí. — Dime la escena en ovilletes, sí... oville- 
tes creo que dice. 

Leop. .No, ovillejos. 

Frasq. Eso es, ovillejos. — Señor, mire usted quees tarde.— l.a 
escena digo, y á todo esto mete mano al revolver. Y 
alli tiene usté á Frasquito en paños menores y medio 
muerto de sueño diciendo: 
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Como se llama el galuni , 

Don Juan. 

Sin apellido notorio? 

Tenorio. 

Ánimas del purgatorio, etc. 

■\bdon. ¡Qué situación más ridicula! No decia yo e-sos versos ni 
por mil duros. .. 

Fraso. Pues qué yo los diria si no fuera por mor del revolver? 

Mar. No puedo ocultar que deliro por los caracteres excén- 
tricos... 

Frasq. y los trajes que so pone tanto para dormir como para 
andar por cdsa? Y las pipas que compra? Y los pájaros? 
El lunes de la semana pa.sada se me descolgó con siete 
loros... el martes los iba á degollar porque hablaban 
poco, el miércoles tomaron conlianza los animalitos, y 
el jueves los degolló porque hablaban mucho... 

•Mar. Miren el bueno de don Senen... 

Abdo.n. (Aquí hay pastel.) Dimc: tú le sirves hace mucho tiempo. 

Frasq. Siete años. 

Abdox. y ha sido siempre tan estrambótico como ahora? 

Frasq. N’o señor. Raro es... pero lo que es tan. . ¿sabe usjed 
ilesde cuándo es tan estrambótico? Siempre... habia... 
Toma, desde que .Arderius puso los bufos... (ríío lodoi.) 
Lo toman ustedes á broma? Es verdá por mi salú... 
Como la luz de Dios que nos alumbra... Y pa mi no es 
más que eso... 

Mar. ¡Oh, debe ser un hombre delicioso! 

Abdox. (Aquí hay entruchada.) 

Frasq. .Me cuesta más desazones e.se maldito Arderius... Á lo 
mejor me dice mi amo... Hoy Barba Atul . — Otro dia. 
La gran Duquesa . — Y qué es? Que á cuanto me pre- 
gunta, á otro tanto he de contestarle cantando música 
de la zarzuela que haya dicho. — Es, supongamos, La 
gran Duquesa, y me dice el amo.— Qué has puesto para 
comer? — y no tengo más remedio que contestarle: 

(CuiUndo el wats de las carias.) 

«Tenemos fideos. 
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cocido y .salmón, 
y nueces y pasas, 
y un poquito de turrón.» 

(La letra ilebe acomodaree inny mal al canto.) 

Si es Barba Atui, y me dice; — Ha venido alguien? — ya 
me tiene usted contestdndole: (cantando.) 

El barbero vino... ole! 
por unos cuartos. . chipé! 

Y como le conteste sin cantar, garrotazo limpio! (Rico.) 
En lin, que busque quien le sirva; y si quiere divertir- 
se que se compre una mona... » 

l.toe. (El tal Frasquito me parece un tuno de marca mayor!) 
Fkasq. Conque tenga ii.sted la bondad de ver esa vajilla, por- 
que si tardo mucho... 

.Mar. Yo te defenderé. 

Fhasq. Es que desde ayer está furioso.. Él proyecta alguna 
cosa. Todo se le vuelve decir: «Ya estoy harto de ca- 
denas. Voy á emanciparme. Quiero vivir á mis anchas, 
y el que me quiera Como soy, me toma, y el que no. 
s me deja.» Ay! Qué tunda me espera... (Vien'io apar*’Cf*r ■» 

AU amo.) 



ESCENA X. 



hK'HOS y L). <|tie aparece complet.'unente vealído «le Illanco. Trae 

sombrero de paja. 

SsvFv. Va estoy de vuelta, señores mios.— Hola! Celebro el 
alivio , niña. 

Elisa. .Muchas gracias. 

Seren. (Ap. á FrtxinUo.) Sobrc la mesa hay instrucciones es- 
critas. 

Abdov. (Cuando digo que hay entruchada.) 

Mar. (Y le sienta muy bien ese traje.) 

Senen. (á Frwqaiio.) Toma la llave y coge el cesto. No come- 
mos en casa. ¿Quieren ustedes comer conmigo en el 
campo? 
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Mar. En el campo? 

Sf.»;n. El (lia está apacible y he resuelto comer sobre la fres- 
ca yerba. 

.Mar. Sobre la fresca nieve querrá usted decir... 

Semín. ¿Dónde encontrar un mantel más limpio? 

.Mar. Es verdad, y lenpo mis tentaciones de acompañarle... 
Si no fuera porque á la una debe tener lufiíar la aper- 
tura del testamento de mi hermano. Pero ya ve usted 

* que no es cosa de faltar á un acto de tanto interés para 

nosotros... 

Se>k\. Es verdad. Á propósito del testamento, quisiera decir 
á usted cuatro palabras... 

Abdov. (Hola!) 

Leop. (Conviene salir de este cuarto. Desmáyese usted.) 

(El ím le mira con cierto axombro.) 

Elisa. .Mamá, ¿por qué no volvemos al sjabinete?... .\(pií hacf 
un frió insoportable... 

Mar. Lo que tú quieras, hija mia. 

SesEN. (Ap. á Ooña Mnriquila.) (Juédese USted. 

.Mar. Tenga usted la Iwndad, Leopoldo, de poner en órden 
los papeles que he dejado sobre el costurero, y tú, Eli- 
sa, pasa á mi cuarto... mejor será otra cosa... — Ro- 
mualda? Romualda? (Oexle la puerta üel toro.) 

Rom. (Dentro.) ¿Señora? 

Mar. Ayuda á la señorita á meter la ropa blanca en la có- 
moda. 

Rom. Está bien. 

E1.ISV. Hasta después, .señores... 

AnnOV. Adiós, preciosa. (Acompañando hasta la puerta del foro.) 

SeMEV. (Despida usted á ese mOSCOn.)(Á Doña Mariquita, aludiendo 
á D. Abdon.) 

Abdon. (Este hombre me pone en gran cuidado.) 

Senen. (Échele usted.) 

Mm!. (Cómo?) (i -igcm pauta.) 

Ahdon ¡Qué silencio! Señores, si estorbo... 

Mvh. No, no señor, (con «nura.) 

SenE.N. Si, si señor, (tealmentc.) 

2 
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Mar. 

Abdov 



Seden. 

Mar. 

Seden. 

Mar. 

Seden. 



Mar. 

Seden 



Mar. 

Seden. 

Mar. 

Seden. 



Mar. 



Don Senen... 

No, si á inl me gusta esa franqueza... Alii quedan us- 
tedes. Conferencien anchamente y á su sabor. (¿Qiif; 
irá á decirle! Estoy en ascuas.) (v»«.) 

ESCENA XI. 

* 

DOÑA MORIQUITA y D. SE5EN. 

D. Senen cierra U puerU y ee asegura de que oo le eacuchan. 

No seré largo. Siéntese usted. 

Gracias. 

(Redituándose los bolsillos.) UstCd fuma? (Doña Mari^uiU |iro* 
rompe en una carcajada.) 

¡Don Senen!... 

Como ha estado usted tanto tiempo eu Andalucia... 
Yo fumo mucho, pero papelillo nada más .. (Auiicipadt- 

mente ha tacado un lio de )>a(>ci á minera de pcUca, lo ha deten' 
euelto y tomado de él un cigarro de papel del grueto de ud dedo y 
«obre una cuarta de largo.) MÍT6 USt6(Í. (Presentando aquel 
enorme cigarro.) 

Ave María Purísima! Fuma usted cohetes?... 

Es tabaco, señora... Cada dos cigarrillos una cajetilla 
detjpícado. Lo demas no es fumar... (Coiócur «i cigarro 

entre las rodillas.) 

Pero tendrá usted para tres días coo cada cigarro? 
(Encendiendo un fósforo.) Otro error... Yo CU mi vida fu- 
mo fiambre., cada vez cigarro nuevo. 

Apuradillo se verá usted para encender en el fósforo... 

(Sacn una bujía D. Senen.) 

No; SÍ traigo siempre una cerilla para este objeto. (En- 
ciende la bujía y después el cigarra, j FuinO lUUCllO, bien es 

verdad que no tengo otro vicio... (Apaga u bujía y se u 
guarda en el bolailio.) Y SÍ viera iistcd cóiijo apuro lús ci- 
garros... Dejo unas colillas asi... 

Y á pesar de eso lleva usted los dedos muy limpios... 
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Sfnkn. ¡Oh, porque f;asto teDacíllas! (si» d*i bouuio una mo<ua 

raña de rizar al |>elo.) 

Mah. ¡l'na ineilia cana! Vo en su lugar de usted llevaría las 
tenazas de la chimenea... 

Sk>km. Kstas son para la calle, pero en casa fumo con las que 
usted dice.... Conque vamos á mi asunto. 

.Mar. Vamos. 

Skses. Yo tengo cincuenta años, cien duros de renta al mes, 
amo á su hija de usted y quiero casarme con ella... 

Mar. ¿De veras? (Pues señor le encuentro muchísima gracia 

ú este hombre.) 

Sksf.n. No quiero engañarla á usted. El mundo que es casi 
siempre un caballero muy injusto, dice que soy uu hom- 
bre muy excéntrico. Si el fumar asi y hacer de una ma- 
nera análoga casi todas las demas cosas de la vida, es 
una excentricidad, estoy de acuerdo con aquel caballe- 
ro. Pero mis excentricidades son inofensivas... Podrá 
ser que esto que han dado en llamar rarezas de ini 
carácter, sea un obstáculo á esa boda... 

Mar. Tal vez no... (Este hombre nos conviene.) .Mi difunto 
hermano, cuyo testamento debe abrirse como dije áa- 
tes, hoy a la una, era el hombre más extravagante 
que puede usted imaginar... Yo naturalmente, no si; lo 
que dice, pero como de estas co.sas siempre se tras- 
luce algo... sospecho que mi bija es la heredera... siem- 
pre que se case á gusto de su tio... que al testador le 
gustan los hombres raros... y que yo seré la encargada 
de designar el novio... • 

•Sesikv. (Eso es justamente lo que dice el testamento.) 

Mar. ¿Qué más quiere usted que le diga?... Al difunto le 
gustaban y á mi me gustan los hombres poco vulgares.. 

(i'on cirrta intenciim.) 

Se.xe.a. Enlietido... I na palabra antes de que usted se retire. 
Pon .\bdon ha pedido á usted la mano de su hija? 

.Mar No señor. (Astucia.) 

.Sk'ex. Formal? 

■Mar. Formal. 
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SEMKN y I.eopoldo? (Coge el paraguas.) 

Mah. Si señor... ya liacoal^iin liempo; pero le di unas cala- 
bazas por escrito .. que ya! Ahora ni se acuerda de la 
chica ni Elisíta se casaria con un mequeirefe semejan- 
te... Hombre mas vulgari 

Sf.nen. Rueño. ¿Y cuándo podré esperar una cont(?stacion? 

Mah. Dentro de un cuarto de hora... usted se queda aquí? 

Sk>k>. No señora. Voy á tener la honra de acompañarla á us- 
ted, dígnese aceptar mi brazo... 

Mah. (!on mucho gusto. tl>. Sonon abre el paraguas y ofrece el bra- 
zo á Ooúa Mariquiia.) Para qué abre usted el paraguas? 

Sesen. Porque está nevando. 

.Mah. Pero no aquí dentro. 

Senes. ¿Y si hay goteras? 

Mah. Es usted un hombre delicioso... Já, já... (ai iieirar a la 

puerta del foro sola Doüa Mariquita, porque no caite ella 
todo el grupo. I>. Seneo cierra el parapia.t( y vuelve á abrirle en 
cuanto salva l.'i puerta, pero antes dice las palabras qoe siguen.) 

Senen. Espere usted un poco... (Me ha llamado delicioso: eso 
quiere decir, «Seré tu suegra.») (v«m.) 

ESCENA XIf. 

ABDON) rápidamente por la puerta secreta. 

AanoN. No liay oro con que pagar una puerta secreta... He oido 
toda la conversación. Aforlnnadamenle doña -Mariquita 
ha negado que pretendo la mano de su hija... pero la 
veo inclinada á favor de don Señen... Ha dicho que le 
gustan los hombres raros... ¡Oh, pues yo la prometo... 
¿Romualda? ¿Romualda? 

Rom. (i).niro.) Señor, voy... 

\Rno\. Que me valga el ingenio! Y esta nnicliachu secunda 
perfectamente mis planes... 

Rom. ¿Qué se le ofrece á usted? 
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ESCENA XIII. 

D0>' ABDO> y ROML'ALDA. 

Abdon. Romualda, estoy perdido. Creo que, don Señen me birla 
la novia... 

Kom. Eso no puede ser. 

Abdon. Sí, Romualda, sí... don Senen es mucho mas animal 
que yo. 

Rom. Cá, no lo crea usted. Eso es moílestia- (con inoccnu eon- 

victfion.) 

Abdon. No lo dudes, Romualda. 

Rom. Pues si que lo dudo... No se eche usted tanto por los 
suelos... Para imanarle á usted se necesita mucho. 
Abdon. Eso es el cariño que te ciega. 

Rom. Esto es la verdad pura. 

Abdon. En fin no está todo perdido... 

Rom. Expliqúese usted. 

Abdon. Tú eres capaz de hacer lo que hace Frasquito? 

Rom. Según lo que sea. 

Abdon. Sabes cantar la música en boga? 

Rom. Soy la primera bufa de afición que se conoce. 

Abdon. Pues bien; necesito que lleguemos al colmo de la extra- 
vagancia sobre lodo en presencia de doña .Mariquita. 
¿Dime, don Senen ha entrado en el gabinete con la 
señora? 

Rom. No señor. Se ha quedado á la puerta conferenciando 
con don Leopoldo, á quien doña Mariquita ha dicho no 
sé qué cosa al oido. 

Abdon. Claro, como que es su secretario intimo. 

Rom. Pero mire usted... aqui vienen los dos cogidos de 
brazo. 

Abdon. Vete en seguida, y si preguntan por mí, di que no me 
has encontrado en el despacho. 

Rom. Corriente. 

Abdon. Otra vez á la atalaya. Desde aquí oiré cuanto hablen. 

(Entra j>or la puerta secreta.) 



/ 
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Leop. (Dentro.) ¿Está doti Abdon en el despacho? 

Rom. (u.) No señor, ni sé por dónde anda. 

ESCENA XIV. 

D. SEMEM y LEOPOLDO. 

Leop. No hay nadie efectivamente. 

.Senen. Hombre, pues aprovediemos esta soledad. Sea usted 
franco. Cuatro palabras de usted pueden hacer mi 
dicha. 

Leop. Señor don Senen usted comprenderá que hay cosas 
muy delicadas. 

Se'íe'i. Si, es verdad. (Voy á sobornarle.) Usted fuma? (u prt- 

«enU un enorme ci^erro de papel.) 

Leop. No señor, gracias. ¡Jesús, parece un cartucho de napo- 
leones!... 

Seuen. Mire usted que es habano de Alicante. 

Liop. No, gracias. 

Seve>'. Pero au nque sea indirectamente suminístreme usted 
algún dato. 

i.EOP. Es usted capaz de ablandar las peñas. 

Se>en. Usted se enternece? Hable usted, hable por las once mil 
vírgenes. 

Leop. Pues bien, sí, don Abdon ha pedido la mano de Elisa y 
tiene probabilidades de triunfo. Don Alxlon es un ex- 
céntrico de primer órden... y usted por el contrario es 
una persona formal y juiciosa. 

Skne>. Yo le diré á usted. En cuanto á formal... 

Leop. No, si eso se conoce hasta en el menor detalle. 

Sexkv. Es verdad. A veces para dar la idea de un carácter 
basta un pitillo. (i>m«ntando el cigarro.) Pero por qué no 
fuma usted? Un par de chupaditas á lo ménos. 

Leop. Me harían daño. Amigo, don Abdon con sus rarezas 
tiene chocha á doña .Mariquita. 

Se'vkn. Pues no es tan raro como todo eso! 

Leop. Que no es tan raro y lleva pantalón de inahon en esle 
tiempo... 
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Se:ien. Le gusta á usted el dril este? (EiwtAinrioic «i tlfl pan- 
talón.) 

l.EOP. Dice que no es raro un hombre que se desayuna con 
rabanillos. 

Se>e^. Desde que yo se lo aconsejé. No hay desayuno más hi- 
giénico. 

Leop. ¡Ah, usted fué... 

Semen. Si, señor. Es mi discípulo. 

Leop. Pero hombre, siendo así, para cuándo guarda usted sus 
gracias? 

Semen. Mí virtud principal es la modestia. 

Leop. Deséchela usted. En fin voy á protegerle, óigame usted 
con atención. Bajo cualquier pretexto voy á hacer que 
venga aquí don Abdon, y los dos quedan ustedes soli- 
tos en este despacho. Hago deliberadamente que doña 
Mariquita se encierre en esa sala. Alzando un poco las 
cortinillas de los cristales observa sin ser vísta cuanto 
ustedes hagan, y naturalmente concederá la mano de 
su bija... 

Sene . Al más bárbaro de los dos. (con aleona.) Seré el prefe- 
rido, y á usted deberé esa gloria. 

Leop. No tengo ningún interés en el asunto. Procedo así por 
pura simpatía. 

Semen, r.racias.— Pero, vaya usted sin perder un instante. 

Leop. Voy. 

Semen. Ah! Y cómo sabré cuándo empieza q observarnos doña 
Mariquita. 

Leop. ¿Cómo? Buscando un pretexto... Cualquiera cosa. — 
Mire usted, yo volveré dentro de un momento, y si me 
sueno, es señal de que ya está aquí doña Mariquita. 

Senem Es usted un ángel. 

Leop. Valor, y hasta después, (vím comenHo.) 

ESCENA XV. 

D. SEMEN, y d poco FEASOUITO. 

Semen. ¡Oh, ya no le temo á ese rival! Elisa y su fortuna pa- 
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sarán á mi poder! ¡Qué Crio tengo! Pero no transijo 
con el mahon de mi adversario. Nada, dril, aunque me 

cueste la pelleja. (Aparece Frasquito.) 

Frasq. ¿Señor? 

Sf.nen. ¿Has leido mis instrucciones? 

FraSQ. Sí... (Trae un cesto.) 

SeNEN. Déjalo ahi. (En la primera puerta iiquierda.) EsCtlCha. Llegit 
la hora. Asédate á mis majaderías. Te pago á inedia 
peseta la barbaridad. 

Frasq. Anda, anda; pues pronto voy á echar coche. 

Se>em. Entra en e.se cuarto, y está atento á mi voi. 

Fraso. ¿Qué zarzuela hacen hoy? 

Senea. Barba Azul. 

Fhasq. Corriente. (Entra eo H cu»rto, á tiempo que D. Abdon y 
moaida aparecen en una de las puerta» del foro.) 

ESCENA XVI. 



U. SENKKy O. ABbON y HOHtALDA. 0. Senen ae ha sentado en «fia balaca, 
de modo que no ha visto á D. Ahdon. 

•Abdoji. Lo oyes? (ai oido de Romuaida.) Hacen Barba Azul, .\o.s- 
otros La Gran Duquesa. 

Rom. La sé de coro. 

.\bi>o?(. (Abriendo la puerta secreta.) Quiero tenerle á inauo. Entra 
y cuida de saber abrir la otra puerta. 

Rom. (Descanse usted.) (Entra.) 

ESCENA XVII. 



O. SENKN y D, ABDON. D. Abdon trac en vea de la levita licita una de 
mahnn . 

Seaen. ¡Rola, que está usted aquí! Di'inde se habrá usletl 
-metido? 

Abdon En la pajarera... estaba renovando el aguad los c.a- 
narios.. 

Senen. Vamos. (El pobrete no sabe lo que le espera.) 
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Abdon. 



Sknkn. 

Abdon. 

Senen. 

.^BDOi. 

SE.NEN. 



Abdon. 

Senen. 



Abdon. 



Leop. 
Senen . 
Abdon. 
Leop. 



Senen. 
Abdon. 
Senen. 
Leop. 
Senen . 



(stnUiiJote rn oirá balaca.) (Y cstc majadero SO figurará 
que estoy eo babia.) Y cómo aquí todavía? Kenuncia 
usted á comer en el campo? 

No, señor, estoy esperando que nieve más .. Já, já. 
(s« ríe otra vex. ) ¡Cosa más igual! 

(U(r»ramcnie picado.) Hombre, por qué se rie u.sted de ese 
modo? 

Porque estoy observando que parece usted un sorbete 
de yema. 

(Moy rUueño.) Es Verdad. Y usted, uno de espuma de 
limBn. 

(Riendo.) Es muy cierto. — Que cucos estaríamos en una 
bandeja. (Rien loi do«.) Hombre, y á propósito... (Deja dr 
reir.) ¿Qué hay de pul tica? 

(Alarmado.) (¿Se habrá .sonado Leopoldo sin haberlo yo 
oído?) 

Dicen que, tiene grandes probabilidades de subir al po- 
der... pero sus enemigos... esos... los... pues... esos 
dicen que nones. (Todo con eran misterio.) 

Pues soy de la misma opinión. 

ESCENA XVIII. 

DICHOS y LEOPOLDO, qne viene corríendoa 

Hola, .señores... 

(Aquí está.) 

(No le perderé de vista.) 

Con el permiso de ustedes voy á llevarme el tintero, 
porque he de poner una minuta urgente. — Diablo, y 
qué frió está haciendo. — Yo me he constipado fuerte- 
mente. (S« aoana, mirando intencionadamante á D. Senen.) 

(Hola, llamada y tropa.) 

(Ah, tunante!) 

Cuidarse mucho. 

Ah, los constipados suelen ser fatales... Hasta luego. 
Vaya usted con Dios... 
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n. SE?VE?<I y D. ABD05. 



Siéatan.c el uno enfrente drl otro ú cierlu disUncim. pero 



de lado al público. 



Abdün. 

SE^E^. 



Abüo.n. 

StNEN. 



Abiki:;. 
Senen . 
Abdon. 

Senen . 



Abdon. 

Senen. 

Abdon. 
Senen . 



.Abdon. 

Senen. 



Abdon. 



Senen. 



(Astucia.) 

(Agucemos el ingenio.) Pues señor, no sé cómo hav 
hombres que se constipan... ¡Qué falta de sentido co- 
mún! 

¿Qué quiere usted? Vulgo. 

Bien es verdad que observo una higiene... En invier- 
no, digo, en lo que llaman aquí invierno... porque yo 

estoy sudando... (Se quita U corbata.) 

Y yo... 

Si usted me lo permite... , 

Con mucho gusto. Yo iba á hacer lo mismo. (s« quiu la 

•iiya ) 

Pues decia que en invierno... en cuanto me echo de la 
cama me baño en agua serenada... de modo que ya no 
tengo frió en todo el dia... 

El método de mi padre. 

Y el de todos mis ascendientes... Los Quirogas han 
vivido mucho más dentro del agua que fuera de ella. 
Como los Arteagas. 

Y si me caso, el primer baño de mis nenes será en la 
pila del bautismo... Allí los zambulliré de cabeza aun- 
que me cueste reñir con el vicario; la salud es lo pri- 
mero... 

Muy bien hecho. 

Pues señor... yo no puedo aguantar el calor este, (se 

quita la leTÍta.) 

Es insoportable efectivamente. (Se quita U auya y ademai 

el chaleco.) 

También estorba el chaleco. Hace usted bien. (¡Qué 
puliiiünia voy á pescar!) 
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Aboun. 
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(El lio este me va á costar un mes de cama.) 

Ajajá! 

Esto es vivir. 

Y en cambio, Leopoldo, que es un muchacho, como 
quien dice, va (lor toda la ca.sa haciendo; «Jé!« (n»tre- 

tre^ndote la« manos y haciendo el movimiento eonsi^aíente al ca> 

lofrio.) (Ay! Me he consolado.) Qué juventud tan raqui- 
tica! 

Mucho... Que hiciéramos nosotros esto... (Repite fi rao- 
Tímiento que hizo D. Seiien.) pase... pero él! 

Amigo, y qué bien lo ha iuiitado usted. Yo no soy tan 
fuerte en esto de la imitación... Á ver... Jé! (Repite el 
juego.) Cá, no le llego á usted ni con mucho... (Otro 
consuelo.) 

Eso es modestia. 

Repito lo dicho. La humanidad ha degenerado. 

Mucho. 

(Dios mió, esto no son dedos... Son rábanos.) 

¡Qué jóvenes, qué jóvenes! 

Pues dónde me deja usted á esos pollos que están á to- 
das horas haciendo asi... y asi... para calentarse las 

manos. (Cierm lo« puño» y lo» ocha al aliento primero al uno y 
»1 otro. 

(Riendo.) Si; tiene usted razón, asi... asi hacen. Y asi. 

(Coloeanilo la» mano» debajo de los sobaco».). 

(Repite el juego.) Y nSÍ... (Dando patada» en el euelo, D. Ab- 
don rio y »»ita oomo D. Senen.) Vaya, este, este es el juego. 
(Lo repite rítndo ) No parece sino que esten tocando la 

trompeta. •» (Riéndote macho Io« dot déjause caer sobre la bu* 
taca, ca»l inmediatamente se les amortigua la risa esforzándose am- 
bo» por conservarla.) Jé... jé... ¡Dios .mio, hasta la sonrisH 
se me vaá helar! (Ligera pausa ) 

¿Siente usted calor todavia? 

Si señor. (Aunque reviente.) 

(¿Habrá picaro?) ¿Romualdo? 

(Oue sale.) Scñor. 

Abre los balcones de ese cuarto. 
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Ro». Voy. 

Se?«e:«. (Asesino.) ¿Frascrito? 

Fhasq. ¿Señor? (Ap»rMc ) 

Se>e.n. .Vbre de jiar en par los balcones de esa sala, (vás* Kras- 

•luUo.) 

ViiDON. ¿Qué hace usted? 

Sese>. Así liabrá correspondencia. La ventilación está reco- 
mendada por lodos los facultativos. 

.\bdo.n. .Muy bien pensado. 

Se>e>. ¡Qué delicia! Cuánto darian los enfermos por un aire- 

cillo asi! (oiicu Uii monifulo eon U boca abierta. ) 

Abdos. ¿Bosteza usted? 

Sesen. Cá, si es que aspiro con entusiasmo esa bien hechora 
brisa... (Valiente estéma"0 voy á hacer.) 

Abdo:«. Pues .señor, la verdad es que somos fuertes. Aquí nos 
tiene usted como si fuéramos á jugar un partido de 
pelota. 

Sesen. Hombre por Dios, no liable usted de juegos de verano... 
Y mis alimentos guardan cierta analogía con mi ro- 
pa... Nada caliente... Mucho fiambre y sobre todo fru- 
ta. ¡Oh la fruta! Me <loy cada atracón de melocotones... 
Abdo:s. Yo de ciruelas... Aún siento calor. (s« remanga lo. punm 

de la »mÍM.) 

Sf.veis. (Pues no has de ganarme.) (Se •neit. el boion dei euciio.) 
Abuon. Mi despensa parece una frutería. 

Senen. La niia lo mismo. En ningún tiempo faltan en mi casa 

melocotones, (nirlu esU palabra se arranca la peluca drjaniln 
ver una cabi-ta comptMamant^ caWa. 

Abdun. y á mi me gustan gordos... '¡Se quiia au peluca.) Muy 
gordos... 

Se>e.n. Sí. Ya se conoce en la muestra. (Estoy escamado, este 
lio debe haber olido alguna cosa.) 

.Abdon. Amigo don Señen, de.sdc que sé que es usted un hombre 
excéntrico, lo quiero veinte veces mas de lo que le que- 
ría... Siempre le gusbi á uuo encontrar cofrades... 
Semen. Es usted excéntrico? No lo había jConocido... 

Abdon. Hombre, pues se necesita estar ciego... 
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Senkv. Dr qué Picontricidades puede usted vanagloriarse?... 
Si se tratara de mí... pero ile usted, de un lioinbre que 
' come á la mesa y duerme en su cama... 

Abüon. No, no es verdad. 

ScsEv. De uu hombre, en lin... apegado á la costumbre rancia 
del cocido... Yo no como cocido en mi vida... (u>»n- 

tando la vo2.) 

.■\nDü>‘. Falso. 

Senev. Si comiera usted lo que yo... Frasquito? 

FraSQ. (Saliondo.) ¿Scñor? 

Sesev. Dilc á este caballero lo que comemos ordinariamente. 

HraSQ. (Caalando la canción de «Barba Azul.» cuya letra: «Cual libia 

inaripoia, — que va de flor en flor.) 

Comemos mariposas, 
mosquitos y melón... 
y huesos de aceitunas, 
y queso Vi Halón... 

Senen. ¿i. o ve usted? 

■Vunov. Itomualda? 

HoM. Señor? (Sale.) 

.\nno.v. yué cena tu amo to<las las noclies? * 

Hom. .Alguna nuez y poco pan, 

y no gasta tenedor... 

(fon la música de La Gran Duquesa. — «pue duerma, pues, el Ge- 
neral,» etc.) 

Se>'e>. (Cuando digo que este mozo sabe algo. Aquí hay gato, 
aquí hay gato...) 

.\bdon. (Parece que le duele.) Lo ve usted?— Es dificil conocer 
el interior doméstico... — Retírate. 

Senen. Pues, amigo, yo hubiera jurado... Vaya, vaya, me ale- 
gro mucho... 

Abdon. Jesús, cómo aprieta la nieve... Mire, mire usted qué 
copos... Parecen sábanas... Buena ocasión para mar- 
charse. 

Senen. No me marcho Insta la una. (s<- sicnu en u butaca y abre 

el paramal.) 

Abdon. ¿I‘ara qué abre usted el paraguas? 
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Senen. 

Abdom. 

Rom. 

Abdo>'. 

Semeji. 

Abdo.v. 

Sk>e:<. 

Abdon. 



Senen. 



Aboon. 

Senen. 

Abdon. 

Senen. 

Fraso- 

Senen. 

Addon. 

Senen. 



Frasq, 
Senen . 



Abdon. 

Senen. 

.\bdon. 

Senen. 



.Abdon. 

Senen, 

■Aboon. 

Senen. 

Aboon. 



!*ara no mojarme. 

Es verdad... 

Señor? 

Tráeme los chanclos de goma. 

Para qué? 

I’ara no ensuciarme los botitos. 

Va usted á salir? 

No; pero podria llegar el barro á los cuartos princi- 
pales... 

(Oíos mió, este hombre sabe más que yol) Vamo.s ¡i 
ver. ¿Cuántas horas duerme usted? 

Tres. 

Yo dos. — Tiene usted partido con las mujeres? 

Vaya! Me quieren muchas. 

Á mí, todas. Frasquito? (Sac« este u esbeza.) ¿Qué m»* 
dicen las mujeres? 

Olé! (Muj Tuerte. Se esconde ) 

I.o está usted oyendo? 

Es que á mí me dicen; uHcrmoso.» 

Es menos que olé! He tenido asi, así, las proporcione> 
de casanne con mujeres ricas.. Hijas de condes, de 
duques, de banqueros... Fra.squito, es verdad? (Gri- 
tando.) 

(Sacando la cabeza ) Chipé. (Se esconde.) 

&e va usted enterando? (Tuda esta escena con rapidez, oom<i 
para aturdir í D. Abdon.) En qué tOma Usted el tlló? 

Yo en jarra. 

Yo eu perol. Y el aguardiente? 

Eli perol. 

Yo en tinaja... ¿Se va usted enterando? Qué ha de ser 
usted excéntrico! ¿Tiene usted muchas camisas? 
Veintisiete. 

Yo la puesta. 

Tan limpia? 

Porque ayer viví en cueros. Cuántas veces se lav.i us- 
ted la cara al dia? 

Tres. 
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SEtres. Yo no me lavo nunca. (Sc icTanu.) 

■\boon. Pues y lo del baño? 

Se'íen. (Ra)iidei.) .Me baño con la cabeza fuera... ¿Se va usted 
enterando? tínile usted allá! Usted es vulgo... Usted 
se parece á los demas hombres! ¿Duerme usteii .sobre 
una estera? ¿Se afeita con el cuchillo de la cocina? 
¿Uome usted mariposas? ¿Sc come usted las nueces sin 
descascararlas? ¿Es usted Gipaz de digerir nueve libras 
de requesón y una jofaina de buñuelos? Pues si no se 
siente usted capaz de ninguna de estas proezas, cñmo 
se atreve á engalanarse con el pompo.so titulo de e.x- 
céntrico?... Lo dicho, dicho. Vulgo, vulgo y siempre 
vulgo. 

.\BD0N. ¡Qué locuacidad! (suena fuertemente la une.) 

SeVE?(. La una. (.\brenae la puerta de crístalei del foro, y ic tc un ^a- 
bínete elcg^&nle con puerta tambicii &l foro que da sobre forillo. 
En el ^bínele una mesa con lerado de escribir. KI KscribaHO, 
Elisa» Leopolilo» Ooña Mari<|uila y tros lestisot. Ucúa Mariquita 
te dirige gozosa hácia D. Seneo. Elisa y Leopoldo quctlaii á la 
puerta del gabinete. Frasquito y Romualda asoman la cabeza.) 

ESCENA XX. 

I). SE>EX, U. ABDOa, DO^A MAHIOLITA, ELISA, LEOPOLDO, RO.HUALDA, 
FRASQIITO, ESCRIBANO y t»t¡SM. 

Senes. ¡Qué aparato! 

.\bdon. Mi señora doña .Mariquita. 

Mar. l.sted es vulgo, (va hiela D. Seoen.) Mi qucrido yerno... 
dame esa mano, hijo mió 

Senes. Ah! Será posible? 

•Mar. Señor Escrilxiiio, sírvase ustcil romper el sobre y leer. 

(EI Escribino romt>e al .obre .le un pliegn, y lee en alta vox. 
Doña Mariquita ha quedado junio i I) Seneo. Gran siteneio.) 

Escrib. (Leyendo.) aCodicilo. .Me arrepiento de mis rarezas. Dios 
ine ha tocado en el corazón. Instituyo heredera univer- 
sal de mis bienes á mi sobrina Elisa Armengol y Pozo, 
siempre que dé su mano á un hombre de reconocidas 
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prendas de carácter. Mando que elija para esposo á 
aquel á quien su madre, mi señora hermana no haya 
creido conveniente para el paso.» 

Mar. ¡Ay! (C&c dísiilomado «obra una ailla. ) 

Skmf.v. (¡Santa Maria Magdalena!) (d. Abdon y D. s«n»n u tnirtii . 

y «•iinulléneameute te pouen b )>eiuca y empiexan á vesUr«« eoii 
rapidf^z.) 

Escrib. (i.ryrnd».) «Legó trescieotos mil reales á mi secretario 
particular don Leopoldo de las Cuevas, quien con una 
bondad que nunca agradeceré bastante ha sido victima 
de mis rarezas.» Esto es todo. 

Sevkx. (Quince mil duros! Quisiera ser víctima!) 

LeoP. (,\ Klúa.) (Calla!) Señores... ([.oyendo una caria que acaba 
de abrir.) Firma esta carta doña Mariquita dándome, las 
calabazas más solemnes del mundo. Le pedí la mano de 
Elisa. 

Mar. y la niego todavía. 

.Amiox. (Esa mujer i« tonta.) 

Lkop. Yo en cambio la regalo esos quince mil duros para sus 
gastos particulares. 

Mar. Ah, hijo mió... (Agrupándolo F.Iís.a, Doña Mariquita y L.c.>. 
poldo , ) 

Skxex. Esa mujer es la madre de todo el mundo... 

Elisa. Si ya está el equipaje en la estación. 

Mar. Esta noche á Alicante... Hasta luego, señores... (sain- 

iUn ron tibíela Leopoldo y E.lUa. Kntran en el g'abínete y cierran' 
la puerta.) 

Leop. ¡Yo únicamente conocia esc secreto! (á Eioa.l 

ESCENA ÚLTIMA. 

I 

D D. ABDO:i, HOMUAt.DA y FRASQUITO. 

i 

Abüon. ¡Üon I.eopoldo! Don Leopoldo. — Vaya una jugada. 

SeXEX. Ese píllete lo sabia todo! (Se mir.m D. Abdon y D. Seuen.) 

Abdox. Valiente chasco! 

Se.xlx. (UcgindoM i D. Abdon ) Quiere usted beber en perol el 
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